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Prólogo histórico. El amanecer que decidió Japón
La madrugada del 21 de octubre de 1600 encontró a dos grandes ejércitos frente a frente en Sekigahara, en la provincia de Mino. La lluvia reciente había convertido los caminos en barrizales y una niebla espesa ocultaba las laderas donde aguardaban miles de guerreros. En algunos sectores, apenas unos centenares de metros separaban las líneas enemigas. Aquella jornada iba a decidir cuál de las dos coaliciones podría imponer su autoridad sobre Japón.
[image: Ejércitos samuráis enfrentados en la representación de Sekigahara de Yoshitoshi.]En Sekigahara, los estandartes del Este y del Oeste reunieron lealtades que una sola jornada pondría a prueba.

En el calendario japonés, aquel día era el quince del noveno mes del quinto año de Keichō. La expresión tenka wakeme no tatakai, «la batalla que decidió el destino de Japón», sintetizó el significado que la posteridad atribuyó al combate. No fue la única batalla de aquellas guerras, pero sí la que quebró la última gran coalición capaz de disputar a los Tokugawa la supremacía.
[image: Mapa de Japón con Edo, Aizu, Ueda, Tanabe, Kioto, Osaka, Sekigahara e Ishigakibaru.]La lucha por el poder se extendía desde Aizu hasta Kyūshū; el desenlace de aquellos frentes iba a confluir en Mino.

La batalla hundía sus raíces en las guerras, conquistas y alianzas con las que los grandes señores feudales, los daimyō, habían disputado durante décadas el dominio de un país dividido. Oda Nobunaga inició una ofensiva de unificación que transformó el equilibrio de poder. Toyotomi Hideyoshi prosiguió esa obra hasta someter a buena parte de sus rivales. Sin embargo, su muerte dejó sin resolver la cuestión más peligrosa: quién gobernaría en nombre de su joven hijo, Hideyori, y quién reuniría en sus manos la autoridad efectiva.
[image: Escenas urbanas y recintos de la capital japonesa en un biombo del siglo XVII.]Dominar Kioto otorgaba prestigio y acceso a la corte, pero conservarlo exigía castillos, rentas y guerreros leales.

Tokugawa Ieyasu, uno de los señores más poderosos del archipiélago, se convirtió en el centro de una coalición militar que terminaría conociéndose como el Ejército del Este. Frente a él se agrupó el Ejército del Oeste, con Ishida Mitsunari entre sus principales organizadores y la defensa de la posición de la casa Toyotomi como bandera política. Muchos de los hombres que iban a combatir habían servido bajo un mismo caudillo. Ahora marchaban unos contra otros.
[image: Tokugawa Ieyasu a la entrada de un palacio, según Yoshitoshi.]Ieyasu había sobrevivido a décadas de alianzas y derrotas; ahora pretendía convertir aquella experiencia en el mando de Japón.

Sekigahara no fue únicamente un choque entre ejércitos. Durante los meses anteriores, las tropas habían avanzado por caminos distintos, los castillos habían resistido semanas de asedio y las alianzas se habían negociado al mismo tiempo que se afilaban las armas. Las decisiones tomadas lejos del campo de batalla terminarían pesando sobre cada acceso del valle. La batalla se libraría con arcabuces y lanzas, pero una promesa de auxilio incumplida podía resultar tan devastadora como una carga enemiga.
[image: Armadura japonesa nimai-dō gusoku, con casco de grandes cuernos, presentada sobre un soporte de exposición.]La armadura protegía al guerrero; ninguna coraza podía proteger a un ejército de la traición de sus aliados.

Por el valle discurría una antigua ruta interior del Tōsandō, precursora del Nakasendō que se organizaría bajo los Tokugawa. Aquel camino comunicaba las provincias orientales con Kioto y enlazaba con las rutas hacia Osaka, centro político de la casa Toyotomi. El estrechamiento entre montañas convertía el terreno en una posición de bloqueo y, al mismo tiempo, en una trampa para quien no pudiera contar con todos sus aliados. La firmeza del frente serviría de poco si los accesos quedaban en manos enemigas o los aliados apostados en las alturas no acudían en su ayuda.
[image: Mapa del corredor de Osaka a Gifu con Fushimi, Kioto, Ōtsu, Sawayama, Sekigahara y Ōgaki.]Cerrar Sekigahara significaba disputar el camino hacia Sawayama, Kioto y Osaka, donde se concentraba el poder de la casa Toyotomi.

El despliegue occidental ofrecía a Mitsunari una oportunidad real de victoria. Pero la batalla se desarrollaría entre dudas y mensajes sin respuesta, y las fuerzas desplegadas sobre las alturas no actuarían siempre como habían prometido. En Sekigahara, la disciplina y el valor se enfrentarían a la indecisión y a la ruptura de las lealtades. De su desenlace saldría el predominio de Tokugawa Ieyasu y, pocos años después, el establecimiento de un nuevo shogunato que gobernaría Japón durante más de dos siglos y medio.
Parte I. El Japón de los señores de la guerra

1. Un país dividido: los clanes en guerra
Durante el siglo XVI, Japón era un territorio desgarrado por las guerras entre señores feudales. El poder de los clanes se medía por la tierra que dominaban, los castillos capaces de sostener un asedio y los hombres que podían llevar a una campaña. Ningún daimyō podía dar por segura su posición: un aliado podía convertirse en enemigo de una campaña a la siguiente, y la victoria en una provincia no garantizaba la paz en la vecina.
[image: Armadura dō-maru de hacia 1550 con casco añadido en el siglo XVIII.]Las protecciones de placas y cordones acompañaron a generaciones de guerreros mientras las guerras de los clanes crecían en escala.

Entre los grandes rivales de aquellos años destacaron Takeda Shingen, señor de Kai, y Uesugi Kenshin, cuya influencia se extendía desde Echigo. Sus campañas por Shinano y los accesos a Kawanakajima les enfrentaron repetidamente. La llanura, atravesada por las corrientes del Chikuma y el Sai, era una puerta de paso de gran valor estratégico. Controlarla significaba proteger los accesos a las provincias propias y abrir el camino hacia las del enemigo.
[image: Caballo blanco y su cuidador en una obra japonesa del siglo XIV.]Una casa guerrera necesitaba buenas monturas, criadores y servidores antes de poder lanzar a sus jinetes por los pasos de montaña.

La disputa no se reducía al honor de dos caudillos. Shinano era un mosaico de dominios y fortalezas que vigilaban valles fértiles y rutas de montaña. La conquista exigía someter a los señores menores, proteger las comunicaciones y dejar guarniciones incluso después de una victoria. Takeda y Uesugi comprendían que abandonar una posición podía equivaler a entregar el acceso a su propia provincia.
[image: Representación histórica de Takeda Shingen y sus insignias]Takeda Shingen consolidó su poder mediante campañas que llevaron la guerra por los pasos de Shinano.

Shingen emprendió su expansión por Shinano en la década de 1540. Varios señores aceptaron su autoridad, mientras otros eligieron resistir. El avance de los Takeda provocó la intervención de Kenshin, decidido a impedir que se afianzasen en las rutas del norte. El enfrentamiento se prolongó durante años y alcanzó su episodio más célebre en la cuarta batalla de Kawanakajima, en 1561.
[image: Nagao Kagetora y sus tropas atacan el castillo de Nagao Harukage en la recreación de Yoshitora.]Antes de desafiar a los Takeda, Kenshin —todavía llamado Nagao Kagetora— había tenido que imponerse dentro de su propia casa.

En sus estandartes, Shingen hizo célebre una divisa inspirada en el arte de la guerra: «Veloz como el viento, silencioso como el bosque, fiero como el fuego y firme como la montaña». Aquellas palabras resumían una forma de combatir que exigía rapidez en las marchas, disciplina para ocultar las intenciones y firmeza cuando llegaba el momento de sostener una posición. En Shinano, sin embargo, ni la movilidad ni la tenacidad bastaban para dominar los pasos mientras Kenshin conservara sus bases al otro lado de las montañas.
[image: Mapa de los movimientos alrededor de Kaizu y Saijōyama]Las posiciones de Kaizu y Saijōyama convirtieron el valle de Kawanakajima en una trampa potencial.

Kenshin abandonó sus posiciones en Echigo y avanzó con un ejército hacia el territorio disputado. Situó parte de sus fuerzas en las inmediaciones del templo de Zenkō-ji y el grueso en Saijōyama, frente a la fortaleza de Kaizu. Desde allí podía vigilar los movimientos enemigos y amenazar una posición que los Takeda no podían abandonar sin consecuencias.
[image: Kenshin a caballo irrumpe ante Shingen, que se defiende con su abanico, según la tradición recreada por Yoshitoshi.]Atravesar los ríos de Kawanakajima exponía a los hombres al ataque antes de que pudieran formar en la otra orilla.

En el castillo de Kaizu, Kōsaka Masanobu mandaba una guarnición que la tradición cifra en apenas ciento cincuenta samuráis. Sus defensores encendieron señales de fuego para advertir a Takeda Shingen de la presencia de Kenshin en Saijōyama, sin depender de un mensajero que atravesara los pasos de montaña. Shingen reunió sus contingentes y avanzó hacia Kaizu, bajo las alturas ocupadas por Kenshin. Ambos ejércitos se observaron desde sus campamentos y las laderas, atentos al primer movimiento que dejase un flanco sin protección.
[image: Posiciones iniciales: Uesugi Kenshin, en azul, ocupa Saijōyama; Takeda Shingen, en rojo, se concentra en Kaizu.]El río Chikuma, la fortaleza de Kaizu y la altura de Saijōyama obligaron a los rivales a calcular cada movimiento antes del choque en la llanura.

La tradición militar atribuye a Yamamoto Kansuke, consejero de los Takeda, la táctica del «pájaro carpintero». Según aquel plan, Kōsaka Masanobu conduciría unos ocho mil hombres por las laderas de Saijōyama para atacar la retaguardia de Kenshin y obligarlo a descender hacia el vado de Amenomiya. Allí lo recibiría el grueso de Shingen, dispuesto en la formación kakuyoku, comparada por las crónicas con las alas de una grulla. La maniobra exigía que ambos grupos atacasen en el momento previsto. Si Kenshin abandonaba primero la altura y cruzaba el río por su cuenta, las fuerzas de Takeda quedarían divididas ante un enemigo que ya no actuaría como esperaban.
[image: Mapa de la maniobra nocturna prevista por los Takeda]La maniobra nocturna debía obligar a Kenshin a descender de las alturas.

Según las narraciones tradicionales, Kenshin descubrió la maniobra. En vez de dejarse expulsar de su altura, sacó sus fuerzas durante la noche y descendió silenciosamente. Cuando el ejército principal de Takeda se preparaba para recibir a un adversario en retirada, se encontró con los hombres de Uesugi listos para lanzar un ataque. La sorpresa había cambiado de bando.
[image: Mapa del movimiento de las tropas de Uesugi]Kenshin abandonó la posición antes de que la pinza de los Takeda pudiera cerrarse.

La tradición denomina kuruma-gakari, «rueda giratoria», al sistema de ataques sucesivos atribuido a las tropas de Kenshin. Las unidades avanzaban por turnos: cuando una se agotaba, otra ocupaba su puesto y mantenía la presión sobre los Takeda. Kakizaki Kageie encabezó uno de aquellos asaltos y alcanzó el sector defendido por Takeda Nobushige, hermano de Shingen, que murió en el combate. Los destacamentos enviados contra Saijōyama llegaron tarde para cerrar la maniobra envolvente. En Hachimanbara, los hombres de Takeda lucharon por conservar sus posiciones mientras aguardaban a los refuerzos.
[image: Mapa del ataque de Uesugi contra la línea de Takeda]El ataque de

[image: Encuentro entre dos guerreros montados en la tradición pictórica de Kawanakajima.]
[image: Recreación de la cuarta batalla de Kawanakajima por Utagawa Yoshitsuna.]
[image: Representación de guerreros en combate en Kawanakajima]
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